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SAN SEBASTIÁN. «Dime cómo
vistes y te diré qué clase de político
eres, cuál es tu partido y quién te
vota». Aunque no se puede gene-
ralizar con un dicho, sí se puede de-
cir que la vestimenta da pistas inte-
resantes y certeras. Como decía Wi-
lliam Shakespeare, «el traje denota
muchas veces al hombre».

Yuri Morejón Ramírez de Ocáriz,
director de Yescom Consulting y
presidente de la Asociación Vasca de
Asesores y Consultores Políticos, la-
menta que desde la transición en
Euskadi se han priorizado las ideo-
logías sobre la imagen y ha habido
un déficit de comunicación para ha-
cer la política y a los políticos «un
elemento más digerible, atractivo,
creíble, cercano, confiable…». Por
eso señala que los partidos todavía
no son conscientes plenamente de
que «una buena o mala combinación
de la vestimenta (imagen) con el dis-
curso (mensaje) resulta determinan-
te en la percepción y valoración que
los medios de comunicación y los
ciudadanos tienen sobre la gestión
de un determinado político».

Este politólogo recalca que la ves-
timenta o el estilo es «una forma de
acercarse o romper la barrera entre
el político y el elector, y más en es-

tos tiempos de creciente distancia-
miento entre ambos».

Sin embargo, consultadas las prin-
cipales formaciones vascas y distin-
tos dirigentes políticos, todos seña-
lan que ni dan ni reciben consignas
sobre cómo tienen que vestir. Los
últimos recalcan además que pagan
su indumentaria de su «pecunio per-
sonal». Desde los partidos, se asegu-
ra que sólo hacen alguna recomen-
dación a sus líderes cuando tienen
que acudir a un plató de televisión,
por ejemplo para un debate electo-
ral, donde el medio y el evento en sí
imponen unas reglas sobre determi-
nadas prendas o sus colores. Las for-
maciones indican que sus cargos
«visten de acuerdo a su criterio per-
sonal, o al de su mujer o su marido».

Por eso, los asesores de comuni-
cación e imagen critican que los par-
tidos todavía no recurren lo suficien-
te a ellos e inciden en que no se de-
dican sólo a recomendar la corbata,
la camisa, el traje o el peinado de un
dirigente o de un candidato. More-
jón explica que «cuando analizamos
a un político debemos tener en cuen-
ta tres aspectos: lo que dice, es de-
cir, el mensaje; cómo lo dice, el len-
guaje corporal, y en tercer lugar, la
estética, la imagen. Todo ello suma-
do conforma una percepción que tie-
ne una serie de atributos que son los

que llegan a los medios y a los ciu-
dadanos, y en política la percepción
es la realidad».

Por eso, a su juicio el político tie-
ne que ser «improvisadamente sexy,
ya que su vestimenta se convierte
en la forma más directa que tiene
para seducir al votante. Desde el ma-
quillaje, el color de las prendas, el
corte de pelo, los complementos, la
escenografía..., todo tiene que ser
investigado». No olvida que «hay
cada vez más elecciones que se de-
ciden por la imagen del candidato.
La gente ya no vota única y exclusi-
vamente por ideología». Incide ade-
más en que la política vasca está muy
personalizada y el líder es parte del
mensaje de un partido, ya que sin él
se dispersa entre la población. «Es
como un relato sin protagonista, que
le falta algo», señala.

Además, la vestimenta de los po-
líticos ha evolucionado en los últi-
mos años. Atrás quedan lemas como
uno de Mayo del 68 que decía: «Digo
no a la revolución con corbata». Al
igual que las ideologías han ido ten-
diendo hacia el centro, la estética
política también. «Hoy en día no hay
tantas diferencias entre los de dere-
chas o de izquierdas en el vestir, y el
uso de los pantalones vaqueros es
un claro ejemplo. Antes había ese
cliché de la chaqueta de pana y del
traje», indica Morejón. Considera
que «tal vez las políticas de derechas
suelen ser más clásicas, con algún
toque de modernidad, mientras que
las de izquierdas tienden más a
arriesgar en su estilo». «Pero el esti-
lo lo determina más la edad, el car-
go, el contexto, o el tipo de cultura,
que la propia ideología. Además, en
ocasiones, por criterios estilísticos,
es más fácil asociar una ideología a
un votante, que a un político», con-
cluye.

Paul Auzmendi, del estableci-
miento donostiarra del mismo nom-
bre, critica que «los políticos varo-
nes visten mal en general, sin nin-
gún sentido del humor ni inquietud
a la hora de estar al día, mientras que
las políticas innovan e invierten más

Patxi López
Al lehendakari se le nota que se
siente poco cómodo con traje,
mientras que con una ropa infor-
mal está más natural. En actos del
partido usa sobre todo camisa blan-
ca sin corbata, vaqueros y chaqueta
azul. Tiene una corbata talismán de
tonos azules que utilizó en carteles
electorales de los comicios autonó-
micos del pasado año, en el debate
de ETB, cuando escenificó el acuer-
do con Antonio Basagoiti, el día de
la investidura como lehendakari y
luego cuando se reunió con el Rey.

Iñigo Urkullu
El líder del PNV viste elegante y
moderno. Cuando no va trajea-
do lleva jerseys y camisas ajus-
tados. Eso, sumado a que lleva
los nudos de las corbatas bastan-
te gordos, algo que hacen mu-
cho los jóvenes, confirma que
tiene un deseo de seguir resul-

tando atractivo y joven. Otra
prueba son sus suéteres de to-
nos morados y verdes. Le gusta
arremangarse para dar imagen
de hombre emprendedor y com-
prometido. A veces lleva levan-
tados los cuellos de los polos.

Antonio Basagoiti
El presidente del PP vasco cum-
ple fielmente los prejuicios esti-
lísticos de un partido conserva-
dor como el suyo. Lleva muchas
camisas de cuadros y prima el co-
lor azul marino y los pantalones
claros. A veces utiliza trajes de-
masiados grandes, que le hacen
poco estilizado. Su ropa está mas
orientada hacia un público ma-
yor, aunque tiene un rostro y
unos gestos de persona joven.

Idoia Mendia
La portavoz del Gobierno Vasco
cuida su vestimenta, ya que

debe dar una imagen de serie-
dad y credibilidad todos los mar-
tes en la rueda de prensa poste-
rior al Consejo de Gobierno. Re-
sulta una política elegante, tan-
to con pantalón y chaqueta dis-
cretos como con vestidos más
llamativos en actos protocola-
rios. Su altura puede suponer
una dificultad pero al mismo
tiempo una oportunidad para
que la ropa le pueda favorecer.
Sus colores preferidos son el
blanco, morado y verde.

Arantza Quiroga
La presidenta del Parlamento
Vasco da mucho juego, aparte de
por su atractivo. Se ha preocupa-
do por cuidar su imagen pública.
Sabe conjugar la ropa clásica, cha-
queta y camisa, que le da una
imagen de mayor autoridad, con
un estilo más informal, cómodo y
juvenil, que va más acorde con su
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El arte de
vestir bien
en política
Una buena o mala combinación
de la vestimenta con el discurso
determina cómo se ve al político

La propuesta de
la diseñadora
Nora Izagirre.
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conjunto que
está pensado

para una mujer
actual que quie-
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edad, como el uso de jeans, cami-
sas blancas, chalecos, america-
nas… Es de las pocas políticas en
las que su feminidad es natural.
Para muchos, tiene un aire a la
princesa Letizia.

Aintzane Ezenarro
La portavoz parlamentaria de
Aralar tiene un estilo juvenil,
tal vez porque su electorado y
los militantes de su partido
son mayoritariamente jóve-
nes. Le gustan los pendientes
grandes y a veces su movi-
miento puede distraer su
mensaje. Aunque muchas ve-
ces aparece con ropa informal
y mucho pantalón, también le
gustan los vestidos y dar un
aire «femenino» a su imagen.

Markel Olano
El diputado general de Gipuzkoa
también es un político joven, pero

transmite una imagen institucio-
nal de madurez por medio del uso
de trajes estilizados y general-
mente de color azul, corbatas so-
brias y poco arriesgadas, y la tradi-
cional camisa blanca. Para dar un
aire más informal en ocasiones se
permite la licencia de ir trajeado
pero no encorbatado. Se le ve más
cómodo y cercano con ropa infor-
mal en actos menos protocolarios
o de partido, como muestra de su
pasión por la montaña.

Rafaela Romero
A la presidenta de las Juntas
Generales le gusta vestir de
manera discreta, con vestidos y
trajes de chaqueta, sin olvidar
los vaqueros y camisetas bási-
cas. Su estilo lo identifica con
detalles puntuales que señalan
la personalidad: broches, plu-
mas, sombreros y flores. En
cuanto a colores, le gusta la

gama de grises, el negro y el be-
renjena. Se declara una apasio-
nada de los zapatos de tacón
con plataforma.

Odón Elorza
El alcalde de San Sebastián ha ad-
mitido haber «sufrido» en ocasio-
nes por los comentarios sobre su
vestimenta, pero se defiende se-
ñalando que «visto como me pa-
rece, y como me encuentro más a
gusto». Cuando el protocolo lo re-
quiere su vestimenta es más ofi-
cial y lleva traje y corbata. A pesar
de su estilo desenfadado, cuida
mucho su imagen, con un toque
sobrio y juvenil. El uso de camise-
tas de cuello redondo, polos, cha-
quetas sport –muchas veces con
su cuello levantado– y pantalo-
nes informales no es casual. Ha
marcado estilo con sus singulares
e inseparables bufandas de todo
tipo y color.

en I+D, por lo que los resultados son
más dinámicos que con respecto a
sus colegas masculinos».

La diseñadora Nora Izagirre es más
benévola y señala que la mayoría de
los políticos vascos «siguen las ten-
dencias, siempre de manera más dis-
creta, y al convertirse en personas
públicas cuidan al detalle su ropa o
el peinado. Son bastante conserva-
dores, pero poco a poco se van adap-
tando a los tiempos, puesto que la
influencia de la moda abarca todos
los ámbitos. Así, algunos dirigentes
políticos tienen un estilo serio, pero
elegante». Lamenta que al contra-
rio de lo que sucede en otras auto-
nomías, en Euskadi su clase políti-
ca hace un escaso uso y promoción
de los creadores vascos.

Morejón advierte de que «la ima-
gen nunca debe robar protagonismo
al mensaje, sino complementarlo,
acompañarlo, reforzarlo o simplifi-
carlo». En definitiva, debe existir
una armonía audiovisual. Por ejem-
plo, el color de la corbata, un traje
o un vestido mal conjuntado, e in-
cluso un peinado inapropiado, son
elementos distorsionadores sobre
lo que está diciendo el político y
cómo lo está diciendo. En su opi-
nión, «en la clase política vasca des-
taca que los colores de su vestimen-
ta son muy sobrios y formales».

En esto coincide Nora Izagirre,
quien afirma que «en general, tan-
to a hombres como a mujeres les da-
ría un toque de actualidad y en esta
época de crisis pondría más color en
sus vestuarios».

Sicología de los colores
Y es que los expertos en imagen ha-
cen hincapié en la sicología de los
colores, y los responsables de los par-
tidos son conscientes de que son un
símbolo de afirmación identitaria.
«En Euskadi tenemos visualizado
que el verde está asociado al PNV, el
rojo al PSOE y a partidos de izquier-
da y el azul al PP», señala Morejón.

Aplicado a las prendas, el azul
transmite seguridad, moderación y
seriedad, por eso se recomienda el

traje de ese color y el uso de corba-
tas con tonos o elementos azules
para actos en los que se busca el con-
senso o la confianza; mientras que
las de color rojo demuestran más
energía, pasión, determinación...,
por lo que son más apropiadas para
encuentros o situaciones en los que
haya debate o divergencias. Con
todo, Auzmendi cree que «las corba-
tas pueden ser discretas, pero no de-
ben ser en ningún caso arcaicas».

El traje negro denota autoridad,
prestigio, seriedad y fortaleza, pero
este modisto recomienda a los polí-
ticos que, si bien no están mal los co-
lores oscuros o el gris, utilicen tam-
bién de rayas diplomáticas y los de
Gales.Además, deberían utilizar con-
juntos más entallados, con menos
volumen y pantalones sin pinzas».
Admite que «la sastrería a medida
es hoy en día puro delicatessen, pero
sin llegar a eso se puede mejorar si
se elige un buen traje ‘prêt a porter’.
Hace falta ganas e interés. Deberían
aprender de sus colegas europeos o
americanos».

Morejón señala que «a un políti-
co la vestimenta es más sota, caba-
llo y rey; simplificando, es ponerle
un traje, azul o negro, combinado
con una corbata». Auzmendi es más
crítico y reitera que «ellos siempre
van con los mismos trajes aburridos

de diario. Denotan una ausencia de
cultura del vestir y el buen gusto».

No ocurre lo mismo en el caso de
las políticas. Morejón lo achaca a que
«siguen siendo minoría y los focos
están más atentos a ellas en cuestio-
nes de imagen. Recomienda a las
mujeres que, con respecto a su ima-
gen pública, estética o estilo, deben
evitar un escote amplio, no abusar
del maquillaje, cuidar el peinado,
utilizar complementos –como pen-
dientes, collares, bolsos y hasta re-
lojes– no muy llamativos, que las
prendas no sean chillonas y los ta-
cones no demasiado altos. Han de
tener en cuenta las marcas y el pre-
cio de la ropa. «La gente no debe cre-
er que son prendas elitistas o caras,
sino que ha visto esos modelos en
una tienda y que pueden estar al al-
cance de su bolsillo. Asimismo, las
de primera línea política tienen la
obligación de no repetir vestuario».

Auzmendi señala que «las políti-
cas son mucho más inteligentes a la
hora de vestir, para llegar con un
mensaje más positivo a la ciudada-
nía en general». Además, se cuidan
mucho de darle una vuelta al rigor
del traje con un pañuelo bonito o
unos zapatos dignos. En los actos
más festivos les cuesta ‘soltarse la
melena’ y son demasiado discretas»,
censura.

La diseñadora Nora Izagirre des-
taca que la chaqueta y el pantalón
es un conjunto «muy socorrido» para
las mujeres, «sobre todo porque les
da un carácter más formal en el de-
sarrollo de su actividad».

El calzado tampoco es baladí para
la imagen de un político. Los zapa-
tos con cordones se consideran más
elegantes y serios, mientras que los
de borlas o los mocasines dan un aire
más informal y juvenil. La norma
dice que el color del calzado debe
combinar con el del cinturón, algo
que curiosamente no cumplía el ex
lehendakari Juan José Ibarretxe, que
siempre llevaba cinturón marrón in-
cluso con zapatos negros.

Al final, en el vestir todo es cues-
tión de gustos, como en la política.

La propuesta de la
diseñadora Leire
Vegas (Auzmendi).

«Es un diseño de
traje entallado,
con pantalón es-
trecho y corbata
corta, inspirado
en el estilo italia-
no y que da un
aire juvenil».

El político prima sobre
todo el traje y prendas
formales, discretas
y de colores sobrios

La mujer política
apuesta por un estilo
innovador, con ropa
moderna y colorista
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